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 RASGOS GENERALES DEL RELIEVE TERRESTRE
I.- Introducción

Antes de internarnos de lleno en el aspecto evolutivo del relieve terrestre, trataremos de explicar, en forma general y breve, la relación que existe entre el relieve de los continentes, considerados en su conjunto, y el relieve de los extensos fondos oceánicos.

Es evidente que desde el punto de vista de la Oceanografía, el principal interés que reviste el estudio de la topografía de los fondos marinos reside en que ellos constituyen el límite, inferior por una parte y lateral por otra, de las masas de agua. La presencia de obstáculos submarinos que limitan el movimiento libre de las aguas, imprime características particulares y variables en la repartición de las propiedades del medio marino en general. Tanto es así que la naturaleza de los sedimentos en cualquier área considerada está en estrecha relación con la topografía de sus alrededores. Por otra parte, al estudio geomorfológico le interesa en primer lugar la distribución y dimensiones de ciertos tipos de características del relieve que se presentan en formaciones sumergidas de la corteza terrestre. Y como el 71% de la superficie total está cubierto por aguas, el conocimiento de las características del relieve de primer orden sería incompleto si sólo se tratara del relieve actualmente observable en la superficie de las tierras.

A este respecto conviene recordar que, durante la historia geológica de la Tierra, representada por miles de millones de años, grandes áreas que actualmente pueden observarse por encima del nivel marino y son fácilmente accesibles, han estado cubiertas por las aguas de los océanos durante uno o más períodos geológicos. Lo inverso también es válido: grandes zonas que antiguamente fueron continentales, en la actualidad se hallan por debajo del nivel del mar.


Es por esta razón que muchos problemas de geología histórica dependen, de una u otra forma, del conocimiento de la configuración del fondo marino que rodea los continentes y del que constituye los fondos profundos de los océanos actuales.

Una gran parte de los conocimientos que se tiene sobre el mar abierto ha sido adquirida por medio de sondeos, realizados principalmente por organismos estatales, que han ampliado y perfeccionado los mapas existentes y confeccionado otros nuevos. En nuestro país, la Marina ha realizado y realiza trabajos destacados en ese sentido y a ella se suman los esfuerzos de unos pocos organismos más. Pero existen países y organismos internacionales que dedican ingentes esfuerzos humanos y económicos al estudio de los océanos y han hecho progresar su conocimiento de manera inimaginada hasta hace unos pocos años.


El progreso científico que se ha alcanzado en la actualidad en el conocimiento de los fondos oceánicos permite que no se realicen determinaciones precisas por medio de un moderno instrumental geofísico de alta categoría y gran exactitud.

Los primeros trabajos oceanográficos del pasado se lmitaban al ambiente costero, realizándose sondeos directos que normalmente no excedían los 200 m de profundidad. Los sondeos profundos recibieron un gran impulso a partir de 1873-1876, período correspondiente al viaje realizado con el buque oceanográfico Challenger, en el que se sustituyó el cabo de cáñamo para sondeos por el cable de acero de una sola hebra, lo que facilitó grandemente las operaciones. Posteriormente, los métodos geofísicos permitieron registros continuos de profundidad que aceleraron el conocimiento del relieve del fondo oceánico. Así se consiguieron revelar aspectos del relieve submarino que hasta hace muy pocos años eran totalmente desconocidos. Tal es el caso de los estudios realizados a bordo del Meteor (1935) que, mediante su sonda ecoica pudo trazar numerosos perfiles del fondo submarino. Y fue así como se descubrieron las fosas marinas, que son cuencas de gran profundidad del relieve sumergido de los fondos marinos que alcanzan varios miles de metros de profundidad por debajo del nivel marino.

La representación gráfica del relieve del fondo marino se refiere al nivel medio del mar, y ha permitido demostrar la importancia que tiene el relieve relativo, es decir la forma y magnitud de las elevaciones o depresiones en relación con el relieve circundante. Así se ha constatado que existen dos niveles de referencia sobre la corteza terrestre: uno por encima del nivel del mar, que corresponde a las masas terrestres, y otro que se encuentra en profundidades comprendidas entre 4.000 y 5.000 m, que corresponde a las cuencas oceánicas. La comparación entre las geoformas continentales y marinas debe hacerse con referencia a estos niveles.


Kosinna (1921) ideó un método para representar el carácter del relieve, tanto continental como oceánico, de la corteza terrestre, que lleva la denominación de curva hipsobatigráfica y que no ha experimentado mayores variaciones desde entonces. No constituye un perfil promedio de la superficie terrestre y de los fondos marinos, sino que representa la suma de áreas entre ciertos niveles, sin considerar su ubicación o situación geográfica ni las relaciones existentes entre elevaciones y depresiones. De dicha curva pueden extraerse las siguientes conclusiones:
1. En su conjunto, las altas montañas (zona de culminación), que comprende los relieves continentales por encima de los 1.000 m, forman una parte muy pequeña de la superficie terrestre (6,3%), de modo que la altura media de la litosfera en contacto con la atmósfera es de unos 840 m.s.n.m.
2. La meseta continental, que se extiende desde los 1.000 m. por encima del nivel marino hasta la isobata de -200 metros aproximadamente, representa casi el 23% de la superficie total del planeta. Allí las extensas áreas de tierras bajas están contrapuestas a las áreas marinas de escasa profundidad, comprendidos entre la parte subaérea y los -200 m que constituyen el umbral o zócalo continental.
3. Por debajo del zócalo continental existe un área relativamente pequeña con profundidades comprendidas entre  -200 y -2.400 que corresponde a la pendiente continental o talud continental (casi el 15 % de la superficie total de la Tierra).
4. Sigue hacia abajo la meseta marina profunda, de superficie suavemente inclinada, hasta los -6.000 metros, ocupando el 55 % de la superficie terrestre total.
5. Finalmente, la zona abisal que abarca las depresiones de mayor profundidad del fondo marino y está representada por sólo el 1 % de la superficie  total de la Tierra.

Esta representación del relieve de la superficie sólida de nuestro planeta permite adjudicar a la profanidad media de los mares una cifra de 3.800 metros.
II.- Las unidades mayores del relieve
      Los elementos geomorfológicos mayores en que puede dividirse la superficie terrestre están dados por las unidades de primera magnitud, con superficie del orden de 107 mm2, los cuales comprenden los continentes y las cubetas oceánicas, relieves regidos por mecanismos genéticos derivados de la diferenciación de la corteza terrestre en sial y sima. Sin embargo, hay autores, como Stille (1951), que distinguen en ellas a los continentes, los océanos y los geosinclinales.

Es poco el conocimiento que se tiene con referencia a la manera en la cual estos grandes trazos del relieve terrestre habrían adquirido su actual forma y posición sobre la superficie de nuestro planeta, pero los conocimientos geológicos permiten sospechar que, en un pasado remoto, las masas continentales estaban unidas entre sí. Los acontecimientos geológicos de los tiempos más recientes no habrían alterado la individualización de las masas continentales, sino que sólo habrían ocasionado ligeras modificaciones en su forma particular, especialmente en lo que atañe a la  faja costera correspondiente a la plataforma submarina.

No puede negarse que la presencia de los continentes resulta un carácter sobresaliente de la superficie terrestre, puesto que si tuviera lugar una nivelación general, el agua actualmente reunida en las cuencas oceánicas cubriría toda la superficie con un espesor considerable (unos 2.440 m.) y la vida humana sería imposible en las condiciones que actualmente le conocemos.


Las observaciones y estudios geológicos autorizan a pensar que los continentes han crecido. Tal es lo que se desprende de la comprobación de que las áreas  más antiguas, integradas por rocas metamórficas paleozoicas, se encuentran en la parte interior de los continentes: los denominados escudos o cratógenos podrían ser considerados como núcleos, de gran antigüedad y rigidez tectónica, a partir de los cuales crecieron los continentes por el agregado de material sedimentario con posterior formación de cadenas orográficas y aportes magmáticos (material volcánico). Por otra parte, la determinación de edades de unos tres mil millones de años en tales rocas antiguas por medio de modernos métodos radiactivos que se hacen sobre la descomposición del rubidio-87 en estroncio-87, ha evidenciado que los continentes son rasgos muy primitivos de la superficie de la Tierra que se remontarían al mismo tiempo de su origen. 
         Asimismo, los acontecimientos que han modificado notoriamente la configuración inicial de las masas continentales se han caracterizado por su periodicidad y, de un modo particular, por su extensión mundial, de suerte que podría decirse que el desarrollo de la historia particular de las plataformas continentales podría homologarse a la puesta en escena de una misma obra teatral, con la variable de representarla cada vez sobre un escenario diferente.


Sobre la base de estas consideraciones, y a pesar de las irregularidades que pueden observarse en las partes emergidas de la corteza terrestre, no resulta difícil constatar algunas analogías, como ser:

1°) Los continentes tienen en la actualidad un régimen insular, puesto que están enteramente rodeados de agua, en tanto que los mares tienen un  régimen continuo, dado que de un punto cualquiera de un mar se puede llegar por mar a un punto determinado de cualquier otro mar.

2°) Es una característica actual de los continentes el mayor desarrollo en el sentido de los meridianos, siendo esta distribución geológicamente reciente, debida, sobre todo    al plegamiento      alpino-andino. Comprobaciones paleogeográficas permiten sostener que, antiguamente, el desarrollo de los continentes habría sido transversal, es decir en el sentido de los paralelos. Podría considerarse como un testimonio de esta suposición el desarrollo que presenta el continente euroasiático, que no habría sido asiento de mayores cambios en el transcurso de los últimos tiempos geológicos.

3°) Una particularidad llamativa dentro de las anomalías comentadas la constituye el hecho de que las masas continentales se agrupan por parejas, de la siguiente manera: Eurasia y África, unidas por el istmo de Suez; América del Norte y América del Sur, unidas por un delgado istmo, el de Panamá, de origen geológico relativamente reciente (Cuaternario); y Australia y Antártida que, al parecer, también habrían estado unidas por un istmo que, en tiempos geológicos recientes, habría desaparecido debajo del océano Pacífico.


4°) Un hecho que llama poderosamente la atención es que los continentes se ensanchan hacia el norte y se adelgazan hacia el sur, donde terminan en tres grandes puntas representadas por Sudamérica, Sudáfrica y el conjunto malayo-australiano. Además, es llamativa también la desviación de esas extremidades hacia el oeste, la cual se hace particularmente visible en el extremo meridional de Sudamérica, y que ha servido de argumento para algunas concepciones geológicas, como la que se ocupa de la deriva de los continentes.

5°) Otra posible comprobación, que atrajo la atención de Wegener, y que fue utilizada en apoyo de su teoría sobre la translación de los continentes a la deriva, es el marcado paralelismo existente entre la costa oriental de América meridional y la costa occidental de África. Este paralelismo vale también para algunos de los detalles, en cuanto que cada saliencia o entrante de una costa encaja bastante perfectamente en la otra.

6°) Un rasgo notorio lo constituye también la irregularidad de la superficie emergida, causada por la distribución de los relieves, principalmente por las montañas y cordilleras, de las que pueden deducirse algunas analogías y diferencias. Así, por ejemplo, las grandes cordilleras se levantan en los bordes de los continentes y se desarrollan según ejes orientados en el sentido de la longitud de los mismos. Las pocas excepciones se hallan en los bordes bañados por el océano Atlántico y sus dependencias, como acontece, entre otros casos, con el extremo occidental de las montañas del Atlas, las sierras españolas y los sistemas serranos de la provincia de Buenos Aires y la Patagonia argentina, Asimismo, se comprueba que en el continente euroasiático las cordilleras siguen los bordes meridionales; en Australia, la cordillera australiana se ubica en el bode oriental; en África, las montañas se distribuyen preferentemente sobre el borde oriental y, en parte, en los confines occidental y septentrional.

7°) Otra observación factible de realizar a lo largo de las cadenas montañosas, es que dichas cadenas presentan siempre un lado más abrupto que el otro, siendo aquél el que se orienta indefectiblemente hacia el sur o hacia la cuenca marina más próxima o más profunda.

8°) Se descarta como hecho comprobado la existencia de una línea a lo largo de la cual se dispone la mayoría de los volcanes que se han registrado sobre la superficie terrestre, la cual se denomina cinturón o línea de fuego del Pacífico.
II. 1.- Relaciones entre continentes y océanos.- La amplia extensión superficial recubierta por las aguas marinas ha sido dividida en varias cuencas oceánicas, integradas por grandes acumulaciones de agua salada que ocupan las mayores depresiones de la corteza terrestre.
 Las principales y más destacadas depresiones corresponden a los océanos Pacífico, Atlántico Índico y Ártico. Hay algunos autores que consideran al Antártico como un océano independiente, pero parecería que carece de una cuenca propia como para ser tenido como tal, razón por la cual más correctamente se deberían interpretar las aguas que circundan la Antártida como parte de los océanos correspondientes.

Reducidos a sus límites naturales actuales, aun cuando bastante inciertos, los océanos son de forma muy variada y de distribución sumamente irregular: inversamente a lo que sucede con los continentes, se ensanchan hacia el sur, donde se abren en  una masa oceánica circumpolar que rodea el continente antártico, Hacia el norte, por el contrario, terminan casi cerrados entre masas continentales. Esta disposición es particularmente evidente en el Índico y Pacífico y también en el Atlántico cuando se lo considera prolongado en el Ártico. En cuanto al Atlántico, para los que sostienen que se trata de un océano independiente, se lo describe como una cuenca anular alrededor de las tierras polares australes. El Pacífico tiene la forma de una gran elipse, con su eje mayor orientado según los meridianos, desarrollándose, en su mayor parte dentro del hemisferio austral. Finalmente, el Atlántico, junto con el Ártico, constituye una faja sinuosa, alargada de norte a sur, y con bordes subparalelos.

El conocimiento  de la distribución y extensión de estas unidades de primera magnitud que recoge en su seno más de 1.370 millones de kilómetros cúbicos de agua, que son los que corresponden a   una profundidad media de los océanos de 3.800 m, es de fundamental importancia para la interpretación de las geoformas, toda vez que durante la historia geológica de la Tierra, dilatadas áreas actualmente integrantes de los continentes estuvieron cubiertas por las aguas marinas, tal como lo atestigua el contenido fosilífero de sus rocas componentes.

De ese modo, cuando se quiere conocer la historia de ciertas áreas continentales no puede dejarse de lado la configuración de los fondos marinos que circundan los continentes, ni tampoco de aquellos que sostienen las columnas más espesas de los dilatados cuerpos de agua.
II.2.- Distribución de tierras y mares.- En las condiciones que imperan actualmente sobre nuestro planeta es posible constatar un evidente predominio de las cuencas oceánicas sobre las superficies continentales. Esto ocurre a tal punto que ha llegado a decirse que mientras los océanos constituyen la norma sobre la Tierra, los continentes ejemplificarían las excepciones. En efecto, de la superficie total del planeta Tierra, calculada en unos 510 millones de kilómetros cuadrados, sólo 149 millones de ellos  (29,2 %) corresponden a los continentes, en tanto que los océanos cubrirían 361 millones (70,8 %) de ellos. Esta desigual distribución de tierras y mares sobre la superficie de la Tierra no obedece a ninguna ley proporcional conocida, existiendo la mayor parte de las tierras emergidas en el hemisferio norte, donde cubren una superficie aproximada a  los 100 millones de kilómetros cuadrados (39.3 % del hemisferio), mientras que en el hemisferio meridional apenas se extienden sobre unos 48,5 millones de kilómetros cuadrados (19,1 % del hemisferio).
La disposición irregular observada sobre la superficie terrestre por parte de las tierras emergidas, llamó la atención de los primeros geógrafos, quienes destacaron que el planeta podía ser dividido en dos hemisferios artificiales arbitrarios; uno de ellos comprendería casi todas  las tierras emergidas y podría denominarse hemisferio continental, en tanto que el otro incluiría en forma predominante las tierras sumergidas y una pequeña proporción de tierras emergidas, designándoselo hemisferio oceánico o hemisferio marítimo. El primero tendría por polo a Nantes, ciudad situada a unos pocos kilómetros aguas arriba de la desembocadura del Loira, en Francia, en tanto que el segundo tendría por centro un punto antípoda, situado al este de Nueva Zelanda.
Al examinar la diferente distribución de las tierras y de las aguas en los hemisferios austral y boreal, pueden hacerse interesantes constataciones de orden físico, biológico y humano. Así, por ejemplo, en Eurasia las tierras sobrepasan el paralelo de 75° de latitud norte, en tanto que en el hemisferio austral, el extremo meridional del continente sudamericano escasamente alcanza a los 56° de latitud sur.

Por otra parte, en el hemisferio boreal se tiene la mayor extensión de tierras emergidas, y el hecho de que éstas circunden y casi cierren por completo, el océano glacial ártico es un obstáculo al pasaje de las aguas heladas del mismo hacia los otros océanos. Esta última circunstancia explica parcialmente, el registro de una temperatura media anual más elevada para este hemisferio que para el hemisferio austral, el cual está libremente abierto a las aguas procedentes de las regiones antárticas. Asimismo, en el hemisferio boreal las tierras alternan con las aguas, produciéndose una notoria variedad de relieves y de climas que contrastan manifiestamente con la uniformidad que se observa en el hemisferio austral.

Estas consecuencias climáticas, derivadas de la desigual distribución de tierras y mares, hacen que la vida orgánica sobre la superficie sea más variada en el hemisferio N y, por lo tanto, que la actividad humana haya podido desarrollarse mejor al N que al S del ecuador.

Puede concluirse, pues, que esta distribución de tierras y mares constituye uno de los hechos geográficos más importantes con respecto al desarrollo de la vida física y orgánica de la superficie terrestre, y que un cambio en la repartición actual daría origen a grandes cambios en el equilibrio de los climas, en la fito y zoogeografía y, muy especialmente, en el aspecto geomorfológico que caracteriza en el presente a la epidermis de la tierra.
III.- Las unidades de segunda magnitud.
Para señalar sólo las agrupaciones mayores de geoformas, señalaremos la clasificación seguida por Lobeck (1939) quien adjudica el carácter de relieve de segundo orden a las unidades de montañas y planicies que forman las áreas continentales y los fondos oceánicos que, con frecuencia, suelen ser denominadas como provincias fisiográficas.         Por encontrarse cubiertos permanentemente por agua, los fondos oceánicos son difíciles de estudiar y sólo en los últimos años se está llegando a reconocer, en una cierta medida, los diferentes tipos de relieve que los componen. Por su parte, las unidades geomorfológicas que están sobre los continentes se hallan representadas por varios tipos de montañas, extensas y uniformes mesetas y planicies, junto a áreas deprimidas, o depresiones, que hacen resaltar el contraste del relieve.
La distribución característica y forma particular de tales elementos geomorfológicos son el resultado de las sucesivas modificaciones que ha experimentado la superficie terrestre en el transcurso de los tiempos geológicos. Dichas modificaciones han sido producidas por la acción de fuerzas radicadas en el interior terrestre (de ahí el nombre de endodinámicas). El conjunto de todos esos movimientos que provocan deformaciones corticales suele ser comprendido con el término diastrofismo, que comprende los movimientos epirogénicos (epeiros= continentes), que afectan gran parte de una masa continental, y los movimientos orogénicos (oros= montañas), que corresponden a las deformaciones que crean los cordones montañosos.
En razón de haber sido generadas por la acción de las fuerzas endógenas, estas unidades geomorfológicas suelen ser designadas como geoformas constructivas y suelen ser agrupadas, de manera muy sencilla, de acuerdo con la estructura predominante en la región considerada, en los tres grupos siguientes: 

1°) Cuando se trata de regiones cuyas formaciones subyacentes son rocas estratificadas en capas horizontales, se modelan las geoformas de segunda magnitud designadas como planicies y mesetas. Las capas que integran el material de estas geoformas, que aparentemente carece de deformación, han experimentado un ascenso sobre el nivel del mar por movimientos de elevación de bloques terrestres que a veces han tenido gran magnitud.
2°) Otro grupo de geoformas pertenecientes al segundo orden de magnitud lo componen las montañas, en las cuales la estructura rocosa ha sido deformada generando numerosas variedades de este tipo de geoformas:

· En unos casos se trata de capas de rocas sedimentarias que pueden haber sido combadas localmente para producir una colina, de altura considerablemente mayor que la planicie que la circunda: esta geoforma recibe el nombre de montaña dómica.
· Si la corteza terrestre se fractura en bloques, a lo que le sigue una dislocación, elevación e inclinación, se originan geoformas designadas montañas de bloques.
· Cuando las rocas sedimentarias han experimentado una fuerte presión lateral, de modo tal que se han producido en ellas numerosos pliegues, la geoformas resultante es una montaña plegada.
· Por último, puede ocurrir que en la génesis de la geoforma intervenga más de un tipo de los procesos que se han señalado en los casos anteriores (pliegues y fallas, por ejemplo), en cuyo caso se tienen las montañas complejas.
3°) En el tercer tipo de las geoformas de segundo orden de magnitud se agrupan aquellas que han sido producidas por la actividad del vulcanismo: son las geoformas volcánicas.

Trátase aquí, por lo general, de geoformas de gran tamaño que constituyen grandes conjuntos estructurales cuya unidad de superficie es del orden de 106 km2. En su comienzo suelen presentar pocos detalles del modelado, el cual se enriquece progresivamente por el accionar prolongado de los agentes morfogenéticos exógenos.

IV.- Las unidades de tercera magnitud.

           Las entidades geomorfológicas que se han considerado como de tercer orden de magnitud corresponden a aquellas que se han originado por el accionar de los numerosos procesos destructivos de la corteza terrestre que son los que imprimen el modelado de detalle sobre las geoformas menores, de mayor número y variedad que las anteriores y que suelen ser designadas como geoformas destructivas.

Los agentes que con su accionar han producido las geoformas de tercera magnitud, reciben su energía del sol y, por lo tanto, se encuentran establecidos en la parte exterior de la Tierra, razón por la cual se los conoce con la designación de agentes exodinámicos. El resultado del accionar de los procesos morfogenéticos involucrados, puede ser dividido de acuerdo con la naturaleza de su génesis cuando puede reconocerse que ella ha sido debida a la acción de corrientes (ríos) o masas ácueas (olas, mareas), del viento o de los glaciares.

La acción de los agentes morfogenéticos exógenos se encuentra regida preponderantemente por los elementos del clima, causante de la meteorización de los materiales corticales, que normalmente favorece el trabajo llevado a cabo por ellos. Genéticamente considerados, los rasgos del relieve debidos a estos agentes destructivos pueden ser distinguidos de la siguiente forma:
a) Geoformas erosivas, a las que se suele denominar también como geoformas huecas. Determinadas por el espacio del cual los agentes morfogenéticos han eliminado el material original. Se deben a:
· las corrientes: hondonadas, valles, gargantas, cañones, etc,

· las olas: grutas marinas, grietas litorales, etc,

· los glaciares: circos, artesas o valles glaciarios, etc.
· el viento: hamada o desierto de piedra, yardangs, etc.
b) Geoformas residuales, constituidas   por el material original que ha quedado in situ luego del accionar del agente; se deben a:

· las corrientes: colinas, picos, monadnooks, divisorias, etc.
· las olas: acantilados, arcos, riscos, escolleras, etc,
· los glaciares: picos o Matterhorn, agujas, aristas, etc
· el viento: rocas pedestales, rocas fungiformes, etc.

c) Geoformas acumulativas, constituidas por el depósito que el agente forma con el material que ha capturado y transportado; se deben a:

· las corrientes: conos aluviales, llanuras aluviales, deltas, etc.
· las olas: playas, barras, etc.

· los glaciares: morenas, kames, drunlins, eskers, etc.

· el viento: dunas, médanos, etc.

Este sistema de clasificación genética de las geoformas destructivas proporciona grupos de relieve estrechamente asociados a los hechos que ocurren actualmente en la Naturaleza. Por otra parte, es genético porque se basa en el modo de origen, y no tiene en cuenta la extensión abarcada por las geoformas ni las semejanzas que pudiera haber entre ellas.
Cabría agregar en esta categoría las geoformas producidas por la actividad de algunos organismos, integrantes de la biosfera. Se sabe que la vida animal, sobre todo, constituye una poderosa fuerza destructiva en cuanto desmenuza las masas rocosas de la superficie terrestre, Por otro lado, la actividad depositacional de los organismos origina también geoformas, como los arrecifes y colonias de coral, que suelen proporcionar relieves de magnitud considerable.
La clasificación que se ha presentado tiene sus fundamentos didácticos y permite una agrupación genética de los relieves; sin embargo, no permite establecer una jerarquía de geoformas que pueda reconocerse en el marco de una escala dada, porque, especialmente las  que  se  han llamado  geoformas destructivas, pueden distribuirse sobre la superficie terrestre con muy diferente extensión. Es por ello que los geomorfólogos modernos han procurado establecer una jerarquización de los caracteres y llegar a una clasificación taxonómica de los hechos  geomorfológicos. No entraremos en ellos por constituir un tema especial para geomorfólogos.
V.- El ciclo geomorfológico.
A pesar de que el concepto davisiano de ciclo en geomorfología (o “ciclo geográfico”, según Davis) ha sido objeto de severas y fundamentadas críticas por parte de numerosos especialistas, entendemos que resulta conveniente exponerlo en estas notas iniciales con la finalidad de que, en lo sucesivo, cuando nos refiramos a él, tengamos un conocimiento del mismo que nos permita comprender, en su justa medida, cuál es el alcance de las observaciones que se le han hecho. Valiéndonos del tratamiento efectuado por Lobeck (1939), consideraremos el desarrollo de este ciclo tanto cuando la región considerada se encuentra bajo un régimen climático húmedo, como cuando tales caracteres son los de un clima árido.
V.1.- El ciclo geomorfológico en clima húmedo.- Según el concepto cíclico, las geoformas siguen un proceso evolutivo ordenado a través del tiempo cuyas etapas se denominan juventud, madurez y senilidad y están caracterizadas por rasgos propios particulares.

De ese modo, el paisaje en estadio de juventud se pone de manifiesto por geoformas no bien diferenciadas en su apariencia, como puede ser el caso de una planicie recientemente ascendida desde el fondo de un mar, o el de las etapas iniciales de cualquiera de las otras geoformas consideradas precedentemente. Escasos cursos de agua incidirán apenas su superficie; con el transcurso del tiempo, sin embargo, la red de drenaje crecerá en número y longitud de sus cursos y las pendientes suaves y planicies del comienzo experimentarán una disección cada vez mayor, originando valles de gran tamaño. De la 
superficie del relieve inicial pueden llegar a quedar sólo unos pocos remanentes. La región se encuentra entonces escarpada por valles y montañas; es la etapa de madurez. Con posterioridad, la topografía se vuelve más dividida porque las fuerzas exógenas desnudan las rocas hasta que, con el tiempo, llega a nivelarse toda el área proporcionando el aspecto de una llanura: es la etapa senil. El nivel hasta el cual ha sido reducido el relieve es designado como nivel de base de la región considerada, en tanto que la superficie de denudación así generada se denomina peniplanicie (= casi una superficie plana). Por su parte, los remanentes que en algunas ocasiones suelen quedar de la masa original, por causa de su mayor resistencia a los procesos degradatorios o a su mayor distancia a las principales líneas o cursos de drenaje, constituyen generalmente elevaciones conocidas con del nombre  de monadnooks.

El ciclo geomorfológico (designado “ciclo geográfico” originariamente de una región puede interrumpirse en cualquier etapa o estadio, pero cuando está completamente finalizado puede ocurrir que se inaugure un nuevo ciclo por ascenso de una extensa región, la cual se transforma en una región de tierras altas inmediatamente disectadas por la acción de las corrientes ácueas. Comienza un nuevo ciclo y la región se encuentra ahora en la etapa de juventud  de este segundo ciclo; transpuesta ella, a medida que la disección aumenta, la región volverá a adquirir los caracteres de la madurez y, posteriormente, cuando la denudación de una nueva peniplanicie está cerca  de un nuevo nivel de base, se dice que el segundo ciclo llegó a la etapa de la senilidad.


En cualquiera de los ciclos de erosión, las peniplanicies pueden no abarcar toda la región: puede desarrollarse en los sectores de rocas menos resistentes o cerca del nivel del mar, lugares donde la denudación reduce primeramente hasta el nivel de base.
V.2.- El ciclo geomorfológico en clima árido.- En el caso de un clima  húmedo, las corrientes ácueas están integradas y la denudación predomina sobre la agradación; la región progresa en su disección hasta que se logra la peniplanicie. En la juventud, las geoformas iniciales se conservan: en la madurez, en cambio, van desapareciendo y sólo persisten relictos del relieve original; durante la senilidad, se llega a la peniplanicie.

Por su parte, en el caso de un clima árido, puede notarse una secuencia similar de geoformas pero con respecto a las de clima húmedo poseen algunas modificaciones. La diferencia fundamental radica en el hecho de  que los cursos de agua, por su escaso caudal y reducida velocidad, no pueden evacuar el material denudado a grandes distancias.

En presencia e una región de estructura geológica variada se formarán cursos ácueos que desembocarán en las diversas cuencas bajas; éstas presentarán lagunas o playas de lagos someros que no mantendrán comunicación entre las cuencas; las formas iniciales de los bloques o unidades estructurales se habrán preservado todavía; las corrientes ácueas, intermitentes, denudan solamente las áreas elevadas y conducen sus materiales a las áreas deprimidas.

Con el avance de la etapa de juventud, varias formas estructurales se disectan y originan cañones, aunque persisten sus contornos iniciales y bastante relieve primario; las áreas deprimidas se rellenan y el nivel de base se eleva. La acción del viento puede constituirse en un poderoso medio del transporte de detritos más allá de las regiones áreas, pudiendo depositar material aun en los niveles mas elevados de la comarca.

Al acercarse a la etapa de madurez, las corrientes ácueas de una cuenca se conectan con las  de la cuenca adyacente, por haber variado el nivel de base relativo o local de ambas cuencas. Se alcanza la etapa madura cuando la integración de las líneas de drenaje de las diferentes cuencas está totalmente desarrollada. La perfecta integración significa que todas las cuencas drenan hacia la cuenca más baja; los varios niveles de base local son reemplazados por un único nivel de base más bajo; paralelamente, las formas montañosas son completamente disectadas y pierden su aspecto inicial de bloques.

Bajo las condiciones expuestas, el relieve de la región disminuye constantemente a medida que la cuenca más baja se va rellenando y los niveles de base elevados son destruidos. Por último, las corrientes ácueas se vuelven menos activas y la acción del viento asume un papel de gran importancia. Las líneas de drenaje son perturbadas y se desintegran; en el comienzo de a etapa senil, la cual puede ocasionalmente dar por resultado una peniplanicie.
VI.- Estructura, proceso y estadio.

Desde que W.M. Davis consideró que estructura, proceso y estadio son los tres factores que rigen la evolución del aspecto actual presentado por el relieve terrestre, numerosos autores se han ocupado de la verdadera influencia que tiene el factor estructural sobre las geoformas superficiales, habiéndose llegado a afirmar que la geomorfología de una región es consecuencia directa de su estructura.

VI.1.- La estructura.- Aun cuando la importancia del factor estructural resulta evidente, no debe creerse que idénticas estructuras soportan necesariamente paisajes similares. La intervención de variados procesos morfogenéticos puede hacer que una misma estructura no tenga igual comportamiento en lugares diferentes, regidos por distintas condiciones del medio, por ejemplo, climáticas. 


De todos modos, la importancia de la estructura es innegable en geomorfología cuando, de manera un tanto diferente a lo que se hace en geología estructural, se comprende con ese término “el conjunto de características particulares, físicas y químicas, de los materiales sobre los cuales se modelan las geoformas, que hacen que se manifiesten con distinta sensibilidad frente a un mismo proceso morfogenético”. Entendida así, la estructura comprende la naturaleza y disposición de los materiales de la corteza terrestre: la naturaleza de las rocas está dada por su litología, en tanto que la disposición de los estratos puede ser un carácter adquirido durante su depósito (dominio estratigráfico) o a continuación de deformaciones (dominio tectónico).

La influencia de la naturaleza resulta evidente cuando se comprueba que las rocas deleznables, no demasiado groseras, soportan una incisión rápida de los talwegs y la erosión regresiva progresa en ellas notoriamente hacia aguas arriba; se produce un rápido aumento del gradiente de las pendientes, consecutivo a la incisión de los talwegs, ocasionando movimientos de soliflucción, deslizamientos y desmoronamientos que proporcionan gran cantidad de materiales. Todo lo contrario, en las rocas coherentes la profundización de los talwegs es mucho más lenta, conservándose el gradiente de las pendientes y el aporte detrítico es poco considerable.

No es menos evidente la influencia de la disposición en el recorrido de los cursos ácueos subsecuentes, orientados de acuerdo con la disposición de las capas menos resistentes a los procesos meteóricos.

Es que toda forma elemental del relieve resulta de un antagonismo, o equilibrio, entre el ataque a la roca in situ por un determinado proceso morfogenético y la resistencia opuesta por dicha roca in situ a ese mismo proceso, por cuanto no todas las rocas manifiestan idéntica resistencia frente al ataque llevado a cabo por un determinado agente; asimismo, la respuesta de esa roca podrá variar notoriamente bajo la influencia de otros factores modificadores. Así, por ejemplo, los procesos de deslizamiento que tienen lugar sobre una cornisa, denotan un modelado dirigido por la disposición y la textura de los materiales rocosos; la acción climática se manifiesta en el proceso de fragmentación: que en ese caso corresponde al crioclastismo.

De esa forma, puede considerarse que la influencia del factor estructural sobre la modalidad de los agentes de la denudación se pone de manifiesto de dos maneras diferentes:
 1°) activamente, por medio de los movimientos tectónicos, y
 2°) pasivamente, mediante la desigual resistencia ofrecida por las distintas rocas a los procesos morfogenéticos, y la disposición que afectan dichas rocas.
Aun cuando diferentes en su esencia, habitualmente estas influencias son englobadas bajo el término complexito de “estructura”. Sin embargo, este vocablo da idea de algo estático, por lo que no parecería conveniente que fuera utilizado para agrupar con él los movimientos actuales de la corteza terrestre. Por su lado, el término “tectónico” tampoco parece adecuado por cuanto designa a la vez tipos de movimientos y un determinado tipo de arquitectura: disposición consolidada  que ha resultado de la acción de movimientos que ya han dejado de actuar. Es en base a estas consideraciones que Tricart (1965) ha designado con el término tectodinámica los movimientos de la corteza terrestre, en tanto que ha reservado el de tectostática para las disposiciones ya realizadas y que no parecen modificarse actualmente. Tanto los datos concernientes a la estructura como los que derivan de la dinámica de la corteza, son elementos fundamentales para llevar a cabo el estudio geomorfológico, y por ellos debe comenzarse siempre cuando se quiere seguir la secuencia lógica en la búsqueda rápida de los resultados perseguidos.
Teniendo en cuenta el hecho de que la totalidad de las estructuras ha sido adquirida por los materiales con anterioridad a la elaboración de las geoformas que soportan, al efectuar la descripción geomorfológica de un área con predominio manifiesto del factor estructural, resulta conveniente emplear términos explicativos, en los cuales se haga resaltar la estructura: planicie de lava, montaña compleja, etc.

Son comunes los casos en los cuales las geoformas denotan la influencia del factor estructural; cuando ella no es evidente, este hecho solo no será un argumento suficiente para sostener la falta de control estructural: es muy posible que exista y que esté disimulado por la homogeneidad de la estructura o por la magnitud de sus unidades; también podría ocurrir que estuviera enmascarado por el efecto de algún otro factor preponderante en ese lugar.
No faltan rocas que, desde el mismo momento en que se han generado, han pasado a integrar un paisaje natural, como es el caso evidente de las lavas volcánicas, atolones, etc. Sin embargo, los materiales meteorizados que constituyen los suelos llegan a cubrir esas rocas primitivas y, junto con la vegetación que puede desarrollarse sobre ellos, contribuyen a preservarlas del ataque violento de la denudación, por lo que las geoformas evolucionan lentamente. A pesar de ello, está perfectamente comprobado que los distintos tipos de rocas, sometidos a la acción de las mismas causas, dan resultados diferentes, de conformidad con sus propiedades intrínsecas específicas. Es así como los materiales sueltos, incoherentes, al encontrarse expuestos a las acciones mecánicas, son fácilmente removidos de su posición primitiva y redepositados bajo la forma de un nuevo tipo de sedimento. Por su parte, las sedimentitas, coherentes, resisten convenientemente al ataque de estos agentes, pudiéndose conservar inatacadas y con su forma inicial. Este efecto es frecuente en ciertas costas con afloramientos rocosos en forma de cabos o puntas, que se mantienen rezagados a la abrasión, en tanto que los trayectos de litoral integrados por sedimentos incoherentes retroceden tierra adentro con una velocidad tal que puede ser apreciada durante el transcurso de una vida humana. Del juego combinado de la estructura y el clima se pueden obtener los siguientes casos particulares:
1°) Los materiales incoherentes e impermeables, como las arcillas, sometidos a las acciones de un clima subárido, se mantienen desprovistos de una cubierta vegetal continua, cuyo desarrollo es impedido por las escasas precipitaciones. Estas, por su parte, no pueden infiltrarse y se escurren superficialmente, abarrancando el paisaje y originando tierras malas, mal país o huayquerías. Bajo clima húmedo, en cambio, estos materiales se conservan porque el agua de lluvia logra infiltrarse en la capa vegetal y en los horizontes superficiales que son permeables. En las pendientes suelen provocarse procesos de desprendimiento, deslizamiento o torrentes de barro. Además, cuando tiene lugar en clima periglaciario puede ocasionar corrientes de soliflucción por encima del pergelisol.
2°) En los materiales incoherentes y permeables, los procesos guardan estrecha relación con la granometría. Aquellos que están comprendidos en la fracción arena, pueden ser transportados por el viento en las regiones desprovistas de vegetación, en tanto que bajo clima periglaciario pueden originarse guaiquearías, a causa de la modificación introducida por el congelamiento del suelo que los vuelve tan impermeables como las arcillas.

3°) Cuando se trata de rocas coherentes solubles una buena parte del material constitutivo puede ser transportado en solución, lo que representa un importante factor del desigual comportamiento frente a los procesos meteóricos. Las rocas solubles experimentan la acción del agua de infiltración y subterránea que puede eliminar progresivamente grandes cantidades de materia generando depresiones cerradas. Si se trata de yeso o sal, que casi nunca son puros, la oquedades producidas por disolución se rellenan con el material de derrumbe de los bordes y finalizan en depresiones en forma de embudos, mientras que en las calizas, de mayor solidez, se mantienen sus bordes verticales durante el ensanchamiento de las fisuras y grietas por el agua de circulación, lo que motiva la formación de cavernas y grutas. El relieve superficial presenta hoyos dejados por las aguas de infiltración, que son conocidos como simas, y depresiones anchas designadas dolinas y poljes; en algunos sitios vuelve a aparecer el agua en superficie en las llamadas fuentes de resurgencia: se tiene un paisaje cárstico.
4°) Las rocas coherentes insolubles tienen notable resistencia a los ataques destructivos, cuyo progreso tiene lugar de manera insensible. Su resistencia se vuelve más notoria cuando alternan con otros tipos de rocas, en los litorales por ejemplo, donde forman cabos o puntas que penetran profundamente en el mar. Sin embargo, cuando se encuentran bajo clima subárido o periglaciario, su resistencia es más fácilmente vulnerada y la fragmentación y el crioclastismo son los procesos que tienen mayor éxito en esta empresa.
No se descarta, pues, el importante papel que desempeña la estructura en el tipo de modelado que presenta una región. No obstante, se hace indispensable asociar este papel al comportamiento diferencial de un mismo tipo de estructura frente a las variaciones regionales motivadas por el clima y la vegetación. De ese modo, el factor estructural, puesto de manifiesto sobre todo por las diferentes propiedades de las rocas, debe interpretarse en estrecha vinculación con las condiciones naturales que son propias de cada región y que están regidas de manera preponderante por las particularidades del clima.

VI.2.- Los procesos.- Todo estudio geomorfológico debe tratar de reconocer el proceso por el cual se ha conseguido el modelado que adopta un tipo de relieve o una geoformas particular porque es un dato del cual se derivan múltiples consecuencias.

Con la designación de proceso morfogenéticos se comprenden “los distintos cambios que se operan en los materiales del sustrato, cuya acción se traduce en un modelado de la superficie terrestre”. El conjunto de todos estos cambios físicos y químicos  ha sido dividido en procesos exógenos y procesos endógenos, según la energía de la cual deriva su poder de trabajo provenga de fuentes exteriores a la Tierra (exodinámica), como en el caso de la meteorización, por ejemplo, o bien que el asiento de la energía actuante se encuentre en el interior terrestre (endodinámica), como ocurre con los procesos volcánicos y diastróficos.


El trabajo de los procesos exógenos conduce a una nivelación de la forma de la superficie terrestre (equilibrio de  forma), que sin lugar a dudas habría sido logrado si no se contara con la acción antagónica (o reacción) de los procesos endógenos, cuyo trabajo tiende a procurar el restablecimiento del equilibrio de masa, alterado por la acción del primer tipo de procesos, a costa de nuevas modificaciones que significan rupturas o desarreglos en el equilibrio de forma.


Con respecto al concepto de proceso no resulta raro que el mismo se confunda  con el de agente, razón por la cual, a manera de aclaración, diremos que por agente morfogenéticos se entiende “todo medio natural con capacidad para capturar y transportar materiales de la superficie”.


Del constante accionar de los procesos morfogenéticos se generan las geoformas, y cada una de ellas suele conservar, a lo largo de su desarrollo evolutivo y de manera más o menos manifiesta, los efectos del, o de los procesos por medio de los cuales fue creada. Sobre la base de estas comprobaciones ha sido posible establecer una clasificación genética de las geoformas que, desde todo punto de vista, resulta la más apropiada de las clasificaciones para la descripción del relieve. Se considera que esta concepción genética de las geoformas representa uno de los mayores aportes efectuados por Davis en provecho de la geomorfología, disciplina que, de ese modo, dejó de ser una ciencia eminentemente morfográfica para ocuparse también, y de una manera  preponderante, por la interpretación de las geoformas.


En otro sentido, el conocimiento completo de la historia evolutiva de las geoformas permite, por una parte, tener una idea íntegra del conjunto de acontecimientos soportados por el relieve y, por otra parte aclarar cualquier duda que pudiera existir sobre las relaciones genéticas que vinculan entre sí           a los determinados conjuntos geomorfológicos. De ese modo, la mera presencia de ciertas geoformas en un lugar, será suficiente indicio para inferir la posibilidad de la existencia de otras que se conoce que están ligadas a ellas por lazos genéticos.


Sin embargo, no puede desconocerse que el modelado del relieve de una región determinada no se debe exclusivamente a la acción de un único proceso, sino que, normalmente, es el resultado de una jerarquía de mecanismos que se encuentran íntimamente asociados unos con oros, coordinando su acción en un sistema al que Cholley (1950) ha designado como sistema de erosión. Es por eso que se hace necesario precisar tal jerarquía por medio de algunos términos que sirvan de referencia o de guía al razonamiento, pero que de ningún modo lleguen a constituirse en barreras que lo obstaculicen.

1°) Al efectuar el análisis de los mecanismos que realizan trabajos sobre la superficie terrestre, encontramos algunos que presentan una manifestación, por cuanto se llevan a cabo siendo función de un escaso número de factores. Tal sería el caso idealmente simple, por ejemplo, del desprendimiento de un bloque de una ladera montañosa, y su caída hacia el pie de la montaña. Por su producción repetida, originaría una geoformas elemental de pequeña magnitud designada escombro de talud. Estos mecanismos simples han sido designados por Tricart y Cailleux (1967) como procesos elementales.

2°) Por el contrario, otros mecanismos son más complejos, por cuanto su realización está condicionada a la combinación de varios procesos elementales. Tal sería el caso del modelado de las pendientes bajo un clima periglaciario. Allí, mediante un proceso elemental designado crioclastismo son proporcionados los materiales incoherentes a partir de otros, originariamente coherentes que se encuentran in situ; una serie de mecanismos complejos por la cual se producen movimientos de remoción en masa a los que se asocian fenómenos de variación del volumen del agua, motivados por períodos alternantes de congelamiento y deshielo causantes de desplazamientos de partículas, concurren asimismo a dar originalidad a ese tipo de modelado. Estos mecanismos, en los cuales toman parte varios procesos elementales, han recibido la denominación de procesos complejos por parte de Tricart y Cailleux (1967). 

3°) Cuando se combina una serie de factores complejos para regir la evolución de un relieve determinado, implicando ya una región bastante extensa, se estaría ya en presencia de un sistema de erosión en el sentido de Cholley (1950), como sería el caso del modelado de una pendiente, el cual es función de la naturaleza y disposición de los materiales constitutivos y, asimismo, está condicionado por el valor del gradiente. Ahora bien, de la combinación de estos procesos surge una conexión evidente entre la denudación y la acumulación, puesto que el área gobernada por ese conjunto de factores complejos (o “sistema de erosión”) tendría algunos sectores sometidos a la denudación y otros que serían asiento de la depositación y acumulación de los materiales transportados. Sin embargo, en la expresión “sistema de erosión”, al enfatizarse la denudación, no surge esa conexión señalada, que es fundamental para comprender los  sedimentos correlativos. Es por esta razón que Tricart y Cailleux (1965) han preferido designar a esta jerarquía superior de procesos con el nombre de sistema morfogenéticos, el cual corresponde a vastos conjuntos, como sería el caso del sistema morfogenéticos de los desiertos con inviernos fríos y el sistema morfogenéticos de los desiertos cálidos, ocasionados por la distinta intensidad de los procesos morfoclimáticos (sistemas morfoclimáticos). Pero existen también sistemas morfogenéticos en los cuales se reflejan los grandes conjuntos estructurales por causa del desigual comportamiento de las estructuras (sistemas morfoestructurales).
VI. 3.- El estadio.- Hemos visto que Davis fue quien se ocupó primeramente en hacer notar que las geoformas poseen ciertos caracteres distintivos que dependen del grado de desarrollo que han alcanzado.

No parece haber sido mayormente cuestionada la creencia de que las derivaciones que produce el accionar de los procesos morfogenéticos sobre un sector determinado de la superficie terrestre, caracterizado a su vez por una estructura particular, más que a un resultado casual, conduce a un desarrollo secuencial de las formas del relieve. Recordando que, aun cuando un ciclo geomorfológico (o ciclo geográfico según Davis) comprende una secuencia en el tiempo, tal secuencia debe ser interpretada en el sentido de un ordenamiento en el tiempo y no de una medida de la duración, por cuanto ello de ningún modo significa que dichos estadios sean alcanzados después de un tiempo determinado e idéntico para todas las geoformas. Tampoco significa que regiones diferentes, que se encuentran en similares estadios de su desarrollo evolutivo, hayan empleado forzosamente el mismo tiempo para conseguirlo, siendo que la intensidad degradatoria puede presentar una variación notable de una comarca a otra. Por otra parte, un mismo estadio dentro de un ciclo geomorfológico estará caracterizado por detalles de relieve que no serán necesariamente los mismos que individualicen ese mismo estadio dentro de otro ciclo; para que ocurriese algo semejante deberían ser coincidentes tanto la estructura de los materiales iniciales como los procesos morfogenéticos que actuaron en cada momento de su desarrollo.

El concepto de ciclo geomorfológico, por lo tanto, no parece responder exactamente a la realidad. En efecto, la geología sostiene que la noción de movimientos tectónicos bruscos, podría decirse instantáneos en relación con el tiempo geológico, separados por períodos de tranquilidad tectónica, no es verdadera. En realidad, no habría deformación tectónica “seguida” por la erosión, sino una “interacción” permanente de las fuerzas exógenas y endógenas, cuyos ritmos varían en el tiempo. En definitiva: habría interferencia y no sucesión entre tectogénesis y morfogénesis, entre acciones internas y externas.

Sobre la base de esas consideraciones resulta más conveniente y adecuado a la realidad, reemplazar la noción de “ciclo” por la de “evolución”, “secuencia”, es decir una sucesión de hechos en cuyo transcurso pueden presentarse algunas analogías momentáneas, pero que no reproducen las mismas situaciones. Tal sucesión estaría regida por la acción de grupos de fuerzas antagónicas que varían en el tiempo y en el espacio. Según Tricart (1965), la geomorfología davisiana es parcial porque, al interesarse sólo por la disección, descuida notablemente los procesos degradatorios, dejando de lado una parte de su objetivo: la sedimentación y las geoformas conexas, de un modo muy especial los sedimentos correlativos, de enorme importancia para desentrañar la génesis de las geoformas sincrónicas.


“…El verbalismo amenaza, desde los comienzos, la noción de ciclo de erosión. Las geoformas son jóvenes porque sus pendientes son empinadas, porque sus talwegs no han realizado todavía su perfil de equilibrio, etc. Y, en presencia de talwegs que no han realizado todavía su perfil de equilibrio, o de pendientes empinadas, se identifica inmediatamente al relieve como joven. Esto es un silogismo, no una determinación científica, la cual exige una verificación por medio de la confrontación de estos hechos con otros, independientes de ellos, en la ocurrencia, la datación y la descripción de las deformaciones tectónicas que han provocado este ataque de la erosión. Jamás Davis recurrió a tales confrontaciones. Admite, de una vez para siempre, que del solo relieve se pueden deducir los
elementos de su propia explicación. Davis no era un observador; su forma de espíritu era el razonamiento matemático…” (Tricart, op. cit.).
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El 15 de septiembre pasado, Día de la ciudad de Rawson, capital de la provincia de Chubut, y festejando el 118 aniversario de su fundación, su Consejo Deliberante, por la totalidad de sus miembros, declaró CIUDADANO ILUSTRE al Geólogo Carlos Sheffield, antiguo discípulo del doctor Calmels desde su paso por sus estudios de Licenciado en Ciencias Geológicas en el Departamento de Geología de la UNS de Bahía Blanca en la década de 1960.


El homenajeado se desempeñó como Ayudante Alumno en la cátedra de Geomorfología de la UNS, (1964-1966). Se recibió en 1967, se casó en 1969 con la Licenciada en Ciencias Geológicas Susana Morriones y se estableció en su ciudad natal contando en la actualidad con tres hijos: Luciano (42), Pamela (38) y Graciana (32).


Entre algunos de los numerosos cargos desempeñados, pueden citarse el de Profesor Adjunto de geología y geomorfología, en la carrera de Geografía del Instituto  Universitario Trelew (1971-1984) y de geomorfología y geografía física argentina (1984-2004). Al iniciarse el período democrático fue designado Director General de Minas y Geología de Chubut (1983-1987). Jubilado provincial a fines de 1995 , desde 1999 trabaja como Consultor en temas Ambientales Mineros, inscripto en el Ministerio de Ambiente de Chubut.  
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LA TAPERA

Entre los pastos tirada
como una prenda perdida, 
y en el silencio escondida
como caricia robada,
completamente rodeada
por el cardo y la flechilla
que como larga golilla
van bajando a la ladera
está una triste tapera
descansando en la cuchilla.
Alli, en ese suelo fue

donde mi rancho se alzaba,

donde contento jugaba,
donde a vivir empecé,
donde cantando ensillé
mil veces al pingo mío,
en esas horas de frío
en que la mañana llora,

cuando se moja la aurora

con el vapor del rocío.
Donde mi vida pasaba
entre goces verdaderos,
donde en los años primeros
satisfecho retozaba,
donde el ombú conversaba
con la calandria cantora,
donde noche seductora
cuidó el sueño de mi cuna,
con un beso de la luna
sobre el techo de totora.
Donde resurgen valientes,
mezcladas con los terrones,
las rosadas ilusiones
de mis horas inocentes,

donde delirios sonrientes
brotar a millares vi,
donde palpitar sentí,
llenas de afecto profundo,

cosas chicas para el mundo

pero grandes para mí.
Donde el aire perfumado
está de risas escrito,
y donde en cada pastito
hay un recuerdo clavado:
tapera que mi pasado

con colores de amapola
entusiasmada enarbola,
y que siempre que la miro
dejo sobre ella un suspiro
para que no esté tan sola.
ELIAS REGULES
-----OOOOO-----
De Oliverio Girondo: “La experiencia es la enfermedad que ofrece el menor peligro de contagio”.
De Aristóteles: “La Naturaleza, según las condiciones de que disponga, y en tanto que sea posible, siempre hace las cosas más bellas y mejores.”
Término de impresión: 28-10-2013
Foto tomada en la celebración del cincuentenario de la creación del Dpto. de Geología de la UNS (diciembre de 2012). El Lic. Carlos Sheffield se encuentra a la derecha.








